
 

 

 

 

 

 

 

Mapa Conceptual 
 

 
Nombre del Alumno: Avendaño Rodas Jonathan Francisco. 

Nombre del tema: Anatomía del Encéfalo.                                                 

Parcial: 1 parcial. 

Nombre de la Materia: Morfología. 

Nombre del profesor: Dra. Anel Guadalupe Gordillo Abadia. 

Nombre de la Licenciatura: Medicina Humana. 

Semestral. 
 
 
 

 
 



INTRODUCCION 
 

El encéfalo constituye la parte más desarrollada y compleja del sistema nervioso central. Se 

encuentra protegido dentro de la cavidad craneal y es el órgano encargado de coordinar las 

funciones mentales superiores, como la conciencia, el pensamiento, la memoria, las 

emociones y el lenguaje, además de regular las actividades motoras, sensitivas y viscerales. 

Desde la perspectiva anatómica, el estudio del encéfalo no se limita a la descripción 

estructural, sino que se centra en comprender cómo cada una de sus regiones se relaciona 

con funciones específicas y con las manifestaciones clínicas que pueden derivarse de su 

alteración. 

 

Anatómicamente, el encéfalo se divide en tres grandes regiones: el cerebro, el cerebelo y el 

tronco encefálico. El cerebro representa la mayor porción y está formado por los hemisferios 

cerebrales, cubiertos por la corteza cerebral y separados por la fisura longitudinal. En su 

interior se encuentran los núcleos basales, responsables del control motor fino y estructuras 

profundas como el tálamo y el hipotálamo, que integran el diencéfalo y participan en la 

regulación de la sensibilidad, la temperatura corporal, el hambre, el sueño y la homeostasis 

general del organismo. 

 

El cerebelo, situado en la fosa posterior del cráneo, tiene una función primordial en la 

coordinación de los movimientos, el mantenimiento del equilibrio y la regulación del tono 

muscular. Su estructura presenta una disposición característica en lóbulos y hemisferios, con 

una corteza externa y una sustancia blanca interna que alberga núcleos cerebelosos. Por su 

parte, el tronco encefálico, conformado por el mesencéfalo, la protuberancia (o puente) y el 

bulbo raquídeo, constituye la vía de comunicación entre el encéfalo y la médula espinal. 

Además de contener núcleos de los nervios craneales, alberga centros vitales que controlan 

la respiración, la frecuencia cardíaca y la presión arterial, por lo que su integridad es 

indispensable para la vida. El encéfalo también posee un sistema de cavidades internas 

denominadas ventrículos, que se comunican entre sí y están llenos de líquido 

cefalorraquídeo (LCR). Este líquido protege al tejido nervioso, amortigua los golpes y 

participa en la nutrición y eliminación de desechos metabólicos. Las meninges, tres 

membranas concéntricas llamadas duramadre, aracnoides y piamadre, lo envuelven y lo 

protegen de lesiones, mientras que las arterias cerebrales principalmente las ramas del 

sistema carotídeo y vertebro basilar garantizan su irrigación sanguínea. 

 

 
 

 
 
 
 
 
 



DESARROLLO 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 



CONCLUSION 
 

El encéfalo es, sin duda, la estructura más compleja y fascinante del cuerpo humano, ya que 

constituye el centro de control de todas las funciones corporales y mentales. Su organización 

anatómica, cuidadosamente distribuida en el cerebro, el cerebelo y el tronco encefálico, refleja 

una integración perfecta entre forma y función. Cada una de estas partes cumple un papel 

esencial: el cerebro coordina los procesos cognitivos, emocionales y voluntarios; el cerebelo 

regula el equilibrio y la precisión de los movimientos; y el tronco encefálico mantiene las 

funciones vitales automáticas como la respiración, la frecuencia cardíaca y la presión arterial. 

Esta división funcional permite que el organismo actúe de manera armónica, garantizando 

tanto la supervivencia como las capacidades superiores del pensamiento humano. 

 

El conocimiento detallado de la anatomía encefálica es fundamental para comprender el 

comportamiento, las emociones, la memoria y el aprendizaje, pues todos estos procesos 

dependen de redes neuronales interconectadas que actúan de forma coordinada. Asimismo, 

la relación entre las estructuras encefálicas y los nervios craneales permite entender cómo el 

encéfalo controla los sentidos y la motricidad del rostro, además de su comunicación 

constante con la médula espinal. Este nivel de organización demuestra que incluso una 

mínima lesión puede generar alteraciones significativas en la función corporal o mental, 

subrayando la importancia de proteger y estudiar este órgano con profundidad. 

 

Desde una perspectiva funcional, el encéfalo no solo procesa información, sino que también la 

interpreta, almacena y utiliza para generar respuestas adaptativas. Gracias a la corteza 

cerebral, el ser humano puede desarrollar habilidades como el razonamiento, el lenguaje, la 

creatividad y la toma de decisiones, funciones que lo diferencian de otras especies. Por su 

parte, las estructuras subcorticales, como el tálamo, el hipotálamo y los ganglios basales, 

regulan aspectos esenciales de la homeostasis, las emociones y el movimiento. Esta 

integración entre las áreas corticales y subcorticales es lo que permite la experiencia 

consciente y la conducta compleja. La anatomía del encéfalo ofrece una visión profunda de 

cómo la biología y la función convergen para dar origen a la mente y al comportamiento 

humano. Comprender su estructura no solo es indispensable para la medicina y las ciencias 

de la salud, sino también para las disciplinas que buscan explicar el pensamiento, la emoción 

y la conciencia. El encéfalo, como órgano rector del cuerpo, simboliza la unión entre la materia 

y la mente, entre lo físico y lo intangible, representando la máxima expresión de la evolución y 

la inteligencia humana. 
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